
 

SAN JORGE 

San Jordi, un buen padre fue, ya que de su familia él se preocupó, de llevar dinero para 

prosperar más con su cariño. A sus hijas, veneraba de alegría. Cuando venían de la 

escuela, unos bonitos dibujos le traían, para conmemorar el día del padre, y 

agradecerle todo el tiempo que dedicó. 

Dormía poco, trabajaba mucho, para poder pagar los médicos.  

Sus hijas se lo agradecerán siempre. 

 

Mª Carmen Ribas 

 


